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D E B E R  D EL M O M E N T O

Fecmca militar y uniJaJ antifascista
E l ejército ita liano ha sido  la n za d o  

p o r M ussolin i contra los heroicos m ine­
ros asturianos que a través d e  todas  
la s luch as p o r  la  libertad sosten id as en 
España, han form ado siem pre en la s  f i ­
las de vanguardia. N um erosas d ivisio­
nes, grandes m asas de aviación, arti­
llería abundante y  la cooperación de  
lo s  barcos de guerra, no bastan para  
derrotar a  los bravos luchadores de A s ­
turias. E l enem igo clavado en los p icos  
de P aja res, d iezm ado en los sectores de

lucha en e l litoral, no consigue la  m ás 
m inim a ventaja.

R esisten  los cam aradas asturianos  
p o r que su  bravura está conjugada con 
la  un id ad de todas su s organizaciones  
antifascistas, e l p oten te b l o q u e  que 
ofrecen fren te a la s hordas d e  H itler y  
M u ssolin i es tan im ponente, com o las  
m ontañas de su tierra no a ba tid a s p or  
los ca ñ on es de grueso calibre d e l fa s­
cism o.

P a ra le la m en te a la resistencia que

rt

\

S lü o i^ N iU l
a JAVIER BUENO, no
es solamente el homena­
je ai h o m b re  digno, 
honrado, estoico para el 
sacrificio, sino un home­
naje fervoroso, encendi­
do, a una región subli­
me 4]|ue tanto fruto ha 
dado a nuestra revolu­
ción: lASTURIASI Ha­
blar de Javier Bueno es 
recordar Asturias, su 
historia y  su sacrificio. 
Es personificar en él, el 
martirio que la negra 
reacción hizo victima a 
aquella hermosa región 
para aplastar el ansia 
de justicia que el pue­
blo sentía y el odio que 
manifestaba hacia los 

que la oprimían. 
Javier ha sido una víc­
tima más, rescatada por 
el pueblo de las manos 
de sus verdugos, que ha 
sentido en sus carnes el 
dolor de la llaga fascis­
ta, los tormentos más in­
quisitoriales y la perse­
cución más salvaje de 
aquel vandalism o del 
año 5 4 , que tuvo «orno 
colofón ignominioso la 
persecución de Asturias.

Hoy Javier manda fuerzas militares en Asturias. Y  en el momento en que parece ser que unos sinver^enzas tratan 
de realizar una torpe maniobra con el nombre de Javier, nosotros (e testimoniamos nuestro homenaje por su ac­
tuación pasada y  por la presente, así como por la futura, porque tenemos la seguridad de que Javier Bueno siem­
pre estará donde los hombres honrados, y nunca aceptará, por muy de oro que se lo pinten, el estar con los em­

boscados y con los traidores.
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el E jército  P o p u la r  ofrece en e l N orte, 
E sp añ a ha desarrollado estos d ia s en 
G inebra una ofensiva de gran enverga­
dura contra los d iplom áticos de R om a  
y  d e  Berlín. P e se  a la s  m aniobras dé­
los lacayos sudam ericanos d e l fascism o, 
nuestro p a ís  ha  logrado tam bién en es­
te cam po otra victoria. P ero  ésta ha si-  
dO 'posible, no so la m ente p o r  la m agni­
fica  actuación de los delegados d e  la  
R epública, sino fun dam en talm en te p o r  
e l reflejo  beneficioso para nuestra ca u ­
sa  que en el extranjero han tenido las  
ofensivas lea les  de B rúñete y  de Aragón.

E l  Ejército P o p u la r  tiene ante s i  
m ayores tareas que en todo e l curso de  
la  cam paña. La gesta  de los cam ara­
d a s asturianos reclam a ayuda; nuestros  
éx ito s internacionales exigen a m plia­
ción; el p u eb lo  esp añ ol necesita, rápi­
dam ente la victoria sobre los invasores. 
A s i lo  com prenden todos los p a rtidos y  
organizaciones antifascistas.

Todos ellos se  preparan a dar con­
diciones de eficacia  a l instrum ento m á­
xim o  d el triunfo: la  un id ad antifascista. 
A lo s  com batientes corresponde ha cer  
h o n or a la confianza que en ellos tiene  
p u esta  la retaguardia y  p o r  tanto deben  
redoblar su  preparación técnica que les

Por la  naturaleza de los se rv i­
cios que o la ca b a lle r ía  se  le  
p iden, el jinete está llam ado 

a batirse  continuam ente, y 
debe procurar, por su propia 
seguridad , d isparar con p reci­
sión y rap idez.

perm ita  hacer frente con todas la s g a ­
rantías d e l éxito  a la s  ba ta lla s decisi­
vas que no tardarán en presentarse.

L os so ld a d os de caballería, que tan  
alto  han p u esto  el p a b ellón  republicano  
en Aragón y  en el Centro, pertenece el 
deb er de m antener su entusiasm o, de  
acrecentarle s i ello  fu ese  p osib le, para  
que un idos y  en estrecha colaboración  
con la s  tropas de la s d em á s armas, lle ­
ven pronto com o lo  reclam a la indepen­
d a  n aciona l la  bandera de E spañ a a 
la s tierras hoy  p iso tea d o s p or la  bar­
barie de R om a y  de Berlín.

Ayuntamiento de Madrid
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MORAL COMBATIVA

Por vez primera, en un largo lapso de 
tiempo, esta tierra, madre de la gloriosa 
Agustina, se ve pisada por las botas de espa­
ñoles, borrando para siempre las huellas de 
los burdos zapatones del extranjero invasor...

Prosigue el avance... La masa diluida en 
los estrechos caminos de derecha e izquier­
da, diseminada a lo largo de polvorientas 
carreteras, sigue adelante. El anhelado ob­
jetivo señalado por el Mando se aproxima 
merced al esl'ue-zo agobiador y grandioso a 
un tiempo, gracias al heroísmo inculcado en 
otras pasadas y lejanas noches de hambre y 
dolor...

El ataque nocturno toca a su fin; la van­
guardia, obedeciendo órdenes precisas, se 
abre en gigantesco abanico, encerrando en 
su seno el objetivo ansiado, continuando su 
marcha... De pronto prolongados silbidos 
rompen la apacibilidad nocturna, los vértices 
adelantados se acercan, los silenciosos pasos 
se aproximan y... ¡Belchite está cercado!.

Cinco dias, con sus noches llenas de ine­
narrable emoción, dura el cerco...

La moral heróica—a veces consciente, a 
veces frenética—de los componentes del 
Ejército del Pueblo, brilla con inusitado es­
plendor.

Se suceden continuamente los gestos de 
gallarda valentía... Un Quijote de moderna 
Era sería reflejo pálido del temperamento de 
nuestros combatientes; cinco días en los que 
si moría un Comisario, surgía inmediatamen­
te un capacitado hijo del Pueblo que, por su 
propio impulso, empuñando su pistola, le 
sustituía; cinco imperecederos días en los 
que, si un Capitán caía para no levantarse 
más, aparecía un Teniente, un Sargento, |un 
soldado! de sus diezmadas fuerzas, que le 
reemplazaba, siempre por su propia volun­
tad, siguiendo los dictados de su libre albe­
drío...

Los dos últimos dias, anteriores al ataque 
final, nuestros hombres que jamás se extra­
ñaron de nada, que jamás han creido que en 
la guerra haya nada imposible, llegaron per­
plejos, a preguntarse: ¿Es que el ser fascísto 
es ser héroe? ¿Cómo puede comprenderse 
que esa canalla ahi encerrada pueda resistir 
casi sin agua, sin alimento, sin municiones 
y sin IDEAL? ¿Serán más hombres, más ab-

Organización - Triunfo
Si, camaradas, esta es la verdad, la prác­

tica nos lo demuestra.
Constan.temente y en una serie prolonga­

dísima de detalles nos damos cuenta que 
mediante una gran organización se va dere­
cho a una gran victoria.

Las pruebas que se pueden aportar para 
deducir esta conclusión son muchas, y entre 
ellas, sacaremos las siguientes: El 19 de Julio 
unas Milicias gloriosas contuvieron al ene­
migo pero no fueron lo suficientemente 
fuertes para infligirle derrotas duras, má's 
tarde aquellas Milicias organizadas en nues­
tro potente Ejército Regular, nos presentan 
las grandes gestas de Madrid, Guadalajara, 
Pozoblanco y Belchite; los mandos que al 
principio solo ponían en la lucha un gran 
corazón y un fervor antifascista se han capa­
citado y han dado Jefes de la talla de Mo­
desto, Lister, Campesino y otros tantos, los 
mandos subalternos se han capacitado en las 
Escuelas Populares de guerra y los soldados 
han comprendido por lo que luchan gracias 
a las charlas de los componentes del heroico 
Comisariado de Guerra y de las Escuelas de

Analfabetos y Hogares del Combatiente.
Con una buena organización como la que 

en la actualidad cuenta el Ejército del Pue­
blo y superándola más si esto fuera posible, 
la victoria sobre el fascismo nacional y ex­
tranjera será decisiva y no se hará esperar 
mucho tiempo.

ANGEL GARCIA BLANCO
Sold ido del tercer Escuadrón del Resrto. n.o 2
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UNA OBRA SOVIETICA

¡ i

negados que nosotros...?.
Más, la contestación a estas preguntas 

estaba dentro de Belchite, en el interior de 
la Plaza sitiada...

Trincheras fascistas en el interior de Bel­
chite... Cruce de dos callejuelas estrechas..., 
un parapeto fascista; una veintena de hom­
bres en él; a simple vista un cuadro normal 
de guerra, más allá, en el fondo, en la oscu­
ridad, dentro de un cuadro inexpugnable 
formado con sacos terreros, detrás de la 
lumbre de un elegante cigarrillo egipcio, un 
oficial fascista, —señorito atávico— , acecha 
vigilante, pistola en mano; los esclavos que 
están delente de él le lanzan furtivas miradas 
con la vana esperanza de que duerma, para 
evadirse... De pronto los cañones leales dis­
paran, los morteros del Ejército Popular 
hacen fuego buscando el parapeto, lo locali­
zan y echan abajo con sus certeros disparos, 
quedando aquellos veinte hombres sepulta­
dos para siempre...

La sombra del fondo, segura en su escon­
dite, se yergue rápida y ordena, tonante; 
¡Veinte hombres a esta posición! Éstos pro­
cedentes de otros lugares de la retaguardia 
y precedidos de otro oficial armado van 
entrando uno a uno... Penetran uno, dos, y 
al tercero, que se niega a hacerlo protestan­
do, sin mediar palabra el oficial le dispara y 
cae, sonando nuevamente la voz: ¡Venga, 
adelante, sigan entrando!...

Y  allí estaban, nuevamente, los infelices 
del parapeto fascista, sobre las ruinas, enci­
ma de los cadáveres de sus com[)añeros que 
anteriormente lo guarnecían, esperando an­
siosos e impacientes nuestro ataque final que 
les librará para siempre de la criminalidad 
de los oficiales fascistas o de otra manera la 
muerte era segura...

Aqui tenéis, camaradas, la contestación 
a las preguntas que se hacían nuestros com­
batientes, ADMIRADOS DE LA MORAL 
FASCISTA, y el mejor parangón que se pue­
de hacer de la moral combativa existente 
entre nosotros, luchadores de la Libertad y, 
ellos, partidarios de liundirla...

ANGEL FERNANDEZ
Sargento del Regimiento n.® 2

«La Tragedia Optimista»
Próximamente se estrenará en Madrid, 

por la Compañía de Arte y Propaganda, en 
el teatro de la Zarzuela, una obra del famo­
so autor de «Los Marinos de Cronstandt», 
Vsevolod Vichnewsky.

Es la historia de un destacamento de ma­
rineros soviéticos durante la guerra civil. La 
situación de la obra tiene un gran parecido 
con nuestra guerra actual.

Si-

C onfer-ncía de N y o n . A sam blea de la Socie# 
dad de las N acion es. L a política internacional se 
estremece, no tanto por sus propias debilidades 
ante el fascism o, como por las verdades que, en 
eso que se b a  dado en llam ar «el aerópago áiuebrii< 
n o *, ha dicho el camarada N egrín ..

E ntre tanto, el C om ité de Londres, el celebé» 
rrim o C om ité de N o  Intervención, ha tenido a bien 
fallecer. ¡Y a  era hora!

E l  Presidente del Com ité de N o  Injerencia, 
nuestro «dilecto amiéo» Lord P lym ou th , y  el asis« 
tente de H itler, un sujeto que dice llam arse V on  
Ribbentrop, conferenciaron extensamente. S in  du» 
da por que se habían  quedado cesantes.

¡Q ue los entierren juntos también!

A  propósito de política internacional T iene 
repercusiones en la  política interior de España, 
que hacen volverse loco a l más cuerdo. Suceden 
COS3S, que no acierta nadie a explicárselas.

P o r ejemplo: en un periódico de la  m añana 
leemos que el comité directivo de un organismo 
acuerda felicitar al camarada N egrín  por su digna 
y valiente actuación en G inebra.

E n  un diario de la  noche leemos, que ese miso 
mo organismo directivo ha acordado pedir que 
cambie la  política... y  el G obierno.

Francam ente, ¡no lo  entendemos!

 ̂ ■Á ir

O currió  en las jornadas en que el enemigo ino 
tentaba, sin conseguirlo, cercar M adrid.

E n  uno de los frentes próxim os a la  capital de 
la  República, actuaba el R egim iento número 2 de 
la  Brigada que entonces ostentaba el nombre de 
nuestro M inistro de Instrucción Pública.

V arios soldados dejaron sus caballos atados a 
unos árboles, para descansar. A penas se habían 
tum bado en el suelo nuestros camaradas, cuando 
aparece, presuroso, un sargento de infantería, que 
sin ñjarse en los emblemas de nuestros compañe>> 
ros, les pregunta:

— ¡A  ver, pronto! éDe qué «compañía» sois 
vosotros?

— De Jesús, —  contestó zum bón uno de los 
soldados.

— ¿De la  compañía de Jesús?— interrogó el otro
con cara de espanto. ,

Y  ante el asom bro del sargento, aclaró nuestro 
camarada sin inm utarse, provocando la  hilaridad 
de todos:

— ¡De la  de Jesús H ernández, claro!
E l  sargento de infantería se fue riendo hasta 

los parapetos.

C E N T A U R I T OAyuntamiento de Madrid



G A L O P E P á g in a  3

ÜT
¡ADELANTE NUESTROS JINETES!
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Todos los campos de España van siendo surcados por nuestra 
Caballería. En todos los frentes, nuestros bravos jinetes dan mues­
tras elocuentes de que aquella Arma que antes era privilegio de 
señoritos y vagos, hoy es una potente organización antifascista, 
realizada con sentido heróico y cimentada sobre una disciplina 
férrea que es uno de los importantísimos pilares de nuestro Ejérci­
to Regular.

Campos de la Alcarria, campos de Aragón. Los dos Regimien­
tos de nuestra Brigada combaten heróicamente y siempre logran 
apuntes para su diario de operaciones: una victoria o un duro cas­
tigo infligido al enemigo.

He aquí algunos de nuestros jinetes marchando en correcta 
formación para realizar uno de sus más característicos servicios.

(Foto M A Y O )

Las maniobras militares del 
Ejercito Rojo

Moscú.—Después de cuatro dias y medio 
han terminado las maniobras militares efec­
tuadas por las unidades de la región de Mos­
cú. El 15 de Septiembre se dirigieron hacia 
Largezchamp miles de obreros, campesinos, 
jóvenes comunistas y pioneros formados en 
columnas sobre las cuales se balanceaban 
retratos de Stalin y palabras de salutación. 
Muchos de ellos llevaban ramos de flores. 
La población del sector de las maniobras que 
ha seguido atentamente durante estos dias 
las operaciones de las unidades ha rodeado 
a los combatientes de cordiales atenciones 
y cuidados y acudió a ver a su Ejército Rojo 
en esta marcha solemne. Los combatientes 
y los autos militares se alinearon. Al sector

La C a b a lle r ía  va perfeccionan­
do m aravillosam ente su t ra ­
bajo por el hermoso espíritu 
de d isc ip lina  y unidad que 
im pera entre los jine tes , jlm- 
pulsad fervorosam ente en ese 
sentido vuestro án im o, cam a- 
rodas, y la  derrota de los tra i­
dores e invasores no se hará  
esperar!

del desfile llegó Vorochilof. Comisario del 
Pueblo de Defensa de la U. R. S. S. y maris­
cal de la Unión Soviética. Allí recibió el 
informe de Budienny, mariscal de la Unión 
Soviética y comandante de las tropas de la re­
gión y ambos saludaron a las tropas y a la po­
blación. Vorochilof, legorov. Comisario del 
Pueblo adjunto de Defensa y mariscal de la 
Unión Soviética, Budienny, mariscal de Unión 
Soviética y otras personalidades subieron a la 
tribuna. El Comisario del Pueblo de Defensa

dirigió un discurso a las tropas en el que les 
dijo lo siguiente: «Debéis ser verdaderos tra­
bajadores soviéticos, verdaderos bolchevi­
ques, lenini«5tas, stalinistas, cien por cien. 
Debéis estudiar incansablemente en los gran­
des hombres de la revolución, Marx, Engels, 
Lenin, Stalin como hay que vivir y luchar 
para llevar a buen término la causa y vencer 
todas las dificultades. Habló del gran amor 
del pueblo por su ejército y de la atención y 
cordiales cuidados excepcionales que la po­
blación presta a los combatientes. Esto es 
comprensible por que nuestros koljosianos 
saben que el Ejército Rojo obrero y campe­
sino es su propio Ejército que defenderá su 
vida dichosa, sus hogares, sus casas, sus 
conquistas. El Ejército Rojo obrero y campe­

sino es carne de su carne y sangre de su san­
gre, y en él están sus mejores hijos. Traba­
jamos en diferentes profesiones. Unos traba­
jan en las fábricas y talleres, otros en las 
granjas colectivas, nosotros trabajamos en 
el Ejército Rojo obrero y campesino, pero 
todos laboramos en la causa única, en la de 
Lenin y Stalin, en la edificación socialista 
que es la causa de toda la humanidad». Las 
últimas palabras del discurso del Comisario 
del Pueblo, fueron ahogadas por potentes 
vivas y entusiastas aplausos, por voces que 
entonaban la Internacional y toda suerte de 
manifestaciones de entusiasmo. Las unida­
des militares de Moscú y todas las demás 
mostraron sus condiciones altísimas de orga­
nización y de orden militar.—(A. I. M. A.)

ESTAMPAS C AMPESI NAS

I V

L A C U E L A
ANVERSO
Es la hora de recreo en el jardín de un 

grupo escolar: los niños, como pájaros suel­
tos, corren y chillan con esa alegría sana de 
la infancia feliz, con ellos, sus maestros jue­
gan, «les enseñan a jugar». Para estos niños 
campesinos de mañana, la escuela es un lu­
gar donde la alegría se desborda, y sus 
maestros son hermanos mayores que les 
orientan, para vivir mañana una vida libre 
de prejuicios, son jóvenes, con la juventud 
en el corazón y en el cerebro. La alegría pre­
side las clases, la risa cristalina de los niños 
se desgrana constantemente en cataratas de 

'optimismo.
Cuando terminado el recreo se reintegran 

a la clase, alegre y luminosa, entran corrien­
do, con júbilo, con dinamismo; allí no hay 
nada desagradable para ellos; preguntan 
constantemente al maestro con ansias infini­
tas de saber. Terminadas las clases, los ni­
ños pasan al comedor, donde, atendidos por 
sus propios maestros, comen en alegre ca­
maradería, para continuar más tarde su 
trabajo. El niño ocupa en nuestra sociedad 
el rango que le corresponde; es una de las 
atenciones principalísimas del Estado. Es la 
fundamental esperanza de mañana. Sabemos 
bien, que la cultura es el eje de la vida y 
mimamos a la infancia: eso es todo.

"U
REVERSO
En una habitación pobre y maloliente un 

grupo de niños sentados en bancos junto a 
la pared guardan silencio imponente, En la 
presidencia de la clase, un hombre derrotado 
y de aspecto frailuno, vigila con una correa 
sobre su mesa que el silencio se guarde de 
una manera absoluta. La infancia allí tortu­
rada, va adquiriendo una serie de prejuicios 
que serán una rémora para toda su vida. 
Allí el niño, vive encerrado, carece en abso­
luto de libertad, uno se ríe y los más duros 
castigos caen sobre él, horas y horas de mar­
tirio le costará aquella risa. No tiene derecho 
la infancia a reirse porque la risa es optimis­
mo y allí no puede haberlo; el limitadísimo 
horizonte que se abre ante aquellos niños no 
permite el menor resquicio a la alegría. 
Aquella sociedad tortura a la infancia; no le 
interesa que aprenda, es decir; le interesa 
que no aprenda. Por eso, aquellos niños fa­
mélicos, que desde los siete años tienen que 
trabajar para ganarse el pan que se comen, 
lloran en vez de reir. Pronto llegará a vos­
otros tam bién, el impulso arrollador de 
vuestros hermanos, que desde el lado de acá, 
vamos a salvaros de la miseria, de la escla­
vitud, de la muerle.

EMILIO ALDERETE
Teniente Ayudante del E. M.

Ayuntamiento de Madrid



Es neiesatio iottalecei led siva m en te  la 
u É a  del praletariado pasa ampliar la 
en calla  de nuestro Ejército Regular y anu­
lar las manloliras criminales de los trai­

dores y enem igos del pueblo.
MMAVOZ DE UtKIGAIIA DI C A IA U C R IA  H M  »  

( j EKCiIo  D ti  c t H t n a  *

Une vive aún la  "guln ta columna” , lo 
dice evidentemente el complot descubier­
to por la policía. Vigilemos las conduc­
tas une nos parezcan sospechosas para 

desenmascarar a nuestros enemigos

P a ia  clausurar el P le ­
no N acio n al A roplis* 
do de las J. S. U ., se 
ha celebrado ayer en 
M adiid  un grandioso 
desfile deportivo^mili» 
ta t que resultó bii» 
llantisim o, y  en el que 
tom aron parte fuerzas 
de Infantería, (Ameo 
tralladoras. M orteros, 
etc.) A rtillería , Caba* 
Hería y  A viación . E l 
paso de la  representa» 
ción de nuestra Bri» 
¿ada, precedida de la 
banda de trompetas 
del Regim iento n.® 2, 
llam ó poderosamente 
la  atención. L a  mar» 
cialidad de los sóida» 
dos, q u e  m ontaban 
c o r r e c t a m e n t e ,  fué 
acogida con atronado» 
res a p la u s o s  de la 
m ultitud, cuyo entu» 
siasmo se desbordó al 
oír, en silencio expec» 
tante, los sones de los 

clarines.

D urante el desfile, dos 
escuadrillas de caza 
de la  gloriosa Avia» 
ción republicana, hi» 
cieron diversas evolu»

ciones, siendo constantem ente ovacionadas y  vitoreadas por la  m ultitud. Seguidam ente, el cam arada Je» 
sús H ernández, el general M iaja  y  demás personalidades que presenciaban el acto, se trasladaron a l cam» 
po de deportes de C ham artín , donde, después de un m agnífico desfile, los atletas hicieron vistosas exhi» 
biciones. E l  campo se h allab a  adornado con banderas tricolores, rojas y  rojinegras, así como con carteles

exhortando a la  unidad del proletariado.
L as m ism as dem ostraciones de entusiasm o que a la  llegada, h izo  el público a la  salida del M in istro  de 
Instrucción P ública, del general M iaja  y  demás personalidades que asistieron a este acto, que ha puesto 
de relieve una vez más la  estrecha com penetración que existe entre el pueblo y  el E jército  R egu lar de la

E sp aña antifascista.

EL 
DESFILE 

DE A Y E R

DISCIPLINA Y UNIDAD

Todos los que integramos el Ejército Re­
gular de la República, desde el primer jefe 
al soldado, tenemos el inéludible deber de 
crear, dentro de sus filas, la^más rígida dis­
ciplina, pues sin ella, un Ejército no eS tal, 
sino una gran agrupación de individuos, de 
los cuales, nunca se sabe el rendimiento que 
pueden dar, y  con ella, un Ejército es la he­
rramienta de fácil manejo con la cual, los je ■ 
fes pueden planear y  llevar a feliz término

todo lo que se propongan en beneficio de la 
causa.

Al principio de la lucha que desde hace 
catorce meses, el pueblo español viene sos­
teniendo en defensa de sus libertades, todos 
nos creimos, no solamente en el derecho, 
sino en el deber de trabajar por que nuestro 
partido u organización tuviera el mayor nú­
mero de afiliados posibles dentro de las filas 
de las Milicias con vistas a tener mayor in­
fluencia en la vida del pais en un futuro pró­
xim o. P e ro  aquellos militares sublevados 
que por sus propios medios, se hubieran vis­
to obligados en muy poco tiempo a capitu­

lar, no tuvieron escrúpulo alguno en abrir 
las puertas de España a los ejércitos de A le­
mania e Italia, y entonces, la guerra civil se 
convieite en la mas sangrienta y dura guerra 
por la independencia, de cuantas ha tenido 
por escenario el suelo hispano.

Y  llegados a esta situación, cuando esta­
mos en lucha con los dos Estados que más 
fuertemente preparados están para hacer la 
guerra, seria suicida enzarzarnos en rivali­
dades entre nosotros, que no redundarian en 
beneficio de nadie, más que de nuestro ene­
migo comúzi, puesto que ellas son el más 
grande tropiezo que podemos encontrar para 
conseguir que arraigue sólidamente en nues­
tro Ejército ese espíritu de disciplina y sacri­
ficio que es indispensable para conseguir el 
aplastamiento del fascismo, y  entonces, po­
der implantar un régimen de libertad y jus­
ticia social, no en favor de esta o aquella o*"- 
ganización, sino en beneficio de toda la gran 
familia del proletariado.

JOSE JIMENEZ
Teniente Ayudante del Regto. n.° 1

N o  se hon  apagado todavía los ecos  
favorables que m otivaron las acerta­
d a s intervenciones del cam arada N e-  
grín y  y a  A lvarez del Vayo ha situa­
d o  nuevam ente, de m anera clara y  
contundente, la  g r a n  tragedia de 
nuestro p u eblo  ante la  responsabili­
d a d  histórica de la Socieda d  de N a ­
ciones. R econocida lo  agresión por  
ésta, de que es objeto E spaña p or los  
p a íses totalitarios, la situación insos­
tenible d e l M editerráneo, y  conocidos 
tam bién hasta  la saciedad, sus cau­
santes, la s decisiones que e l organis­
m o ginebrino a dopte en esta ocasión, 
deben  ser claras y  firm es. Vá en ello  
envuelto su prestigio y  su razón de 
existir. Vá en ello  la seguridad de los  
pueblos, la p a z  y  la  tranquilidad del 
m undo entero. Vá en ello  la  Justicia 
de la  causa que defendem os, que, 
p o r m ás que quieran involucrar la s  
poten cias fascistas, son  y a  m uchas  
¡as conciencias honradas que m ani­
fiestan su sim patía  p o r  nosotros.

P O R  B E S T I A  Y  A N A L F A B E T O , R E C I B E  U N  T O R T A Z O  C L E T O , por Peinador.

V e  en la  calle una mujer, 

y  tras ella  ecka a correr.

L a  dice m il groserías 
y  dos m il m arranerías.

Se com porta el m uy bandido 

lo mismo que un m alnacido

Pero a C leto , por cobarde,
le dá un guantazo ¡y vá que arde!
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